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fué ei

de

ne un folleto ñoco conoci-

do titularle: "Ultimos inst-

antes á2 los primeros caudil-

los d- - la pu

blicado por el Sr. Luis Gon

zález Obrcgón, tomamos la

siguiente narración, de un

testfeo ocular, Don Podro
.unrláriz. j aue man

ef pelotón desoldados que

aue

jef
de la

daba

-- ' w-- -

Hidalgo y á su3 compañeros.

Es, como dice el Sr. Obre-gó- n,

un relato duro y sincer-

o de un soldado que dice lo

que vio, sin preocuparse de

figuras retóricas; pero si el

realismo con que está escrit-

o, hace que crispen nuest-

ros nervios, al ver cómo tan
bárbaramente le hizo pa-

decer á nuestro Libertador,
pronto nace en nuestra alma
un sentimiento de simpática
adoración al ver al Padre de
la Patria, rodeado de la glor-

iosa aureola dó los mártires
y dirigiendo,' como Cristo,
una mirada de compasión á
sus verdugos. He aquí la
narración:

"El año de ochocientos once
me hallaba en Chihuahua de
Ayudante de plaza del Señor
Comandante General Salce-

do; mi empleo era el de te-

niente de presidio y Coman-
dante del segundo escuadrón
de caballería de reserva, y
vocí.1 de la Junta du Guana;
como tal, sentencié entrego --

tres, á muerte, á los Señores
Cura Don Miguel Hidalgo y
Costilla, Don Ignacio Alien
de, Aldama, Jiménez y San
tamaría; fui el testigo devis
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se

se

! se
muertes, con motivo de
á mi cuidado se fiaron en ca-
pilla hasta princi-
pal verdugo, los haría pasar
porJas armas; siempre he
oído hablar con variación de

hs Señores acerca de los
últimos momentos de sus vi-

da, en términos que según
los acriminan, creído mu

que eran herejes, y pa
ra de dudas, digo: que
ei benor Hidalgo, luego que
Nfgó á Chihuahua, se puso
Preso, con todas las segurid-
ades necesarias, en el
w bu.Tcro 1 del .Hospital;

amanado se confesaba,
e condujo con la n ayor

y modestia, hasta
T--e llegó el día horroroso,
en Quo
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se sa VÍ3ta- - lo 19 rcncísco Guerra y Francesco Izasulrro,
en otros en íuf ,a

otros parlando con tanta en- - no sucaimu urna

tereza, quo parecía no se lie
al fin de su vida, ha3ta

de la mañana
do3 temblaban-com- o unos habersedía, márics 30 de Napo-Julio- de

caso tan de la1811. el A- -

péndiceT documento número apretado y lastimoso, aquel la

Alamán U cundió

dia que fué ran P?nendo boca de IosjCOI1 rayo,

"notando qua le llevaban
con el chocolate menor can-

tidad de en el vaso que
temar, lo re-

clamó no
le iban á quitar la vida

la debían de menos
al caminar á la ejecu-

ción, se de había
en su cuarto unos dul

ees, los se hizo llevar,
deteniéndose á esperarlos,
de lod que comió algunos
los dió á los gen-

darmes lo escoliaban."
(Historia de México, tumo

Como el Señor Hidalgo su
"que se había manda--

ta más .inmediato de sus do que no disparara
que

que, como

han
chos

sacar

cuar--

K'Jy

que

que

su cabeza y temía pa
concluyó

diciendo:

"La derecha,
pondré mi pecho, será,

míos, el blanco
á que de dirigiros."

Mexicano, tomo IV,
214 Dos sacerdo-

tes doce soldados armados y
yo, l'le conducimos al
del Jlospital, á un rin
cón, donde le esperaba el es
pantoso la marcha
sahizo todo silencio; r.o

eclédástico en
lo iba haciendo por sí en

don

cajabezo,- - "se sacó para el y sin pala-- 1
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(Véase azogados; en este león madre patria.
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que
dar le-
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piera
sobre

porque
decer mucho

mano que
sobre

hijos, seguro
habéis
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corral

banquillo;
en
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que
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Hidal-- i
canuuca swtc wawu por tocias parces COrntíllo

con lo que ss consiguió Con entusiasmo á ponerse en
el fin. Luego se sacó á lamrueba el natriotismo.
plaza del frente del Hospi-

tal, se puso una mea al fren
te de la entrada principal
lo sentaron para que lo viera
el público, que casi en lo

lloraba, sor-

biéndose las lágrimas, des-

pués se metió adentro, le cor
taron la que se saló y

el cuerpo se en el

camposanto.
El pueblo de Chihuahua

no manifestó entonces fran-

camente sus sentimientos há
cia los héroes, porque apn re
gía el bando mandado publi-

car por D. Nemesio Salce do

á de Abril de 1811, en el

prohibía, entre otras co

Sc3, "dar muestras de una
compasión" por

los prisioneros de Acatita de
Baján. .

La rioche del 15 de Sep

fué exhortado por ningún .tiembre de IWis, lúe asalta
do el ae México por

del pueblo, capitanea
un tomito que llevaba en )a dos por Gabriel Yermo,

derecha un crucificio en la acaudalado propietario espa- -

izquierda; llegicomo dije-- al.ñol.-- ' El virrey Iturjrigaray
banquilk), dió un sacerdote fue preso y enviado Espa
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Jcim R Stoí?, Charoob,
Blas Ribbon, Lion Espada!,
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.solíd,03 dlSfa" indepoñdencir.
velocidaHe
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mismo

fué
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imprudente

LEYENDAS

MEXICANAS

grupos

En Querétarose reunieron
varios patriotas á fin de dis-

cutir uu'pjan que diera por
resultado la independencia
del país. Pues bien, entre

individuos que, no té
nhndo el valor suficiente pa
ra ser mártires ó héroes, de
nunciaron la conspiración.

Cinco días después, vó sea
el 15 de Septiembre de 1810,

tuerza armaría aprenenaio
al corregidor Domínguez, á
su esposa y á muchos de los
principales comprometidos
en la conspiración descubier
ta por Galyán Arias. :,

III
Hidalgo, á la vez, había si

do denunciado por el tambor
mayor Garrido, en quien el

ilustre cura de Dolores tuvo
la mayor, confianza.

Doña Jossfa Ortiz, al ser
pretendida en QuéretarQ,
llamó un criado suvo le
dijo:

leal y patriota.
Nuestra idea ha sido descu

bierta y peligran no sqIo
nuestras sino que fra
casarán todos los trabajos
emprendidos hasta hoy.

Pjia

Mandad, señora, dijo
indio.'

Jlevarás este pa-

pel en el momento á quien
indica el si necesario
es, revienta losinejonncaba
llo3 de mi cuadra. Si en San
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Miguel no hayas al capitán
Allende, sigúe el viaje hasta
la casa del Sr. Cura Hidalgo.
Son las echo de la noche; an-

te i qua amaneeca, que lle-

gue esta carta á su destino.
unnhacl. señora, en mi

lealtad. Antf8 quo el nuevo
sol alumbre, habré cumplido
con vuestro encargo ó seré
cadáver.

Dios calve á lá patria!
dijo llorando deña Josefa,

y cayó de rodillas delante de
una imagen de Nuestra Seño
ra de la Soledad.

A la una de la madrugada,
el enviado de la ilustre dama
querétana llegaba á San Mi-

guel el Grande.
la3 sombras de aque

lia se llegó á la , casa
del capitán Allende.

Há de casa! dijoT
Y la puerta fué abierta,

pero el capitán te hallaba en
Dolores; su repentino
obedecía á que, habiendo
sabido que la couspiración

descubierta1;- - corría á avi
sarles á sus compañeros. '

En el momento de llegar
Allende á Dolores, reunió á
sus amigos y Ies participó lo

que ocurría.

cliiso iuodon

Entre

Aún no aquellos va
del estupor que causa

ra la íntausta nueva,
una anciana criada del cura
so presentó en la estancia.

.
Señor-di- jo, á la puer

ta se un indio que quie-

re hablar con su merced.
Le conoces tú? pre- -'

guntó don Lliguel.
Creo que otras veces

ha estado señor cura.
se miraron. Hidalgo

se dirigió á la puerta de
su,pasa,y con gran serenidad

Pasad dijo, quien quie
ra due seáis. El indio obede
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viaje

salían

haya

aquí,
Todos

abrió.

ció al momento y entró y
tras él giraron las hojas de
la puerta.

El señor cura b tomó de
una mano y le indicó silencio

le condujo á donde esta
ban sus amieros.

Eran las dos de la madru
gada. 1
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IV.
Llegados á la estancia, el

indio portador de la carta
besó la mano á Hidalgo, sa-

ludó á las visitas y con sem-

blante triste exclamó:
Vengo de parte de mi

ama á traer este papel.
Hidalgo le desdobló en se

guida y palideció; de pronto
se dirigió al esclavo:

--Q-uién es tu ama?
-- La señora Corregidora

de Querétaro. Anoche á las
once salí de su casa; vengo
muy cansado; pues he cami-
nado muclo, pero cumplí,
como servidor y como patrio-
ta.

Aquél hombre fué admi-
rado por todos, y todos le
tendieron, la mano.

V.
La carta confirmaba lo di-

cho por Allende y por Alda,
ma. En aquel momento los
tres hombrea valerosos resol
vieron proclamar la Indepen-
dencia, sin darse cuenta de '

lo que intentaban.
Hidalgo salió de su.cuarto

acompañado de su hermano
don Mariano, délos capita-
nes Allendo"'y Aldama, de
don José Santos Villa y de
diez amigor más, armadea
malamente.' La pequeña co-

mitiva se dirigió á un cuartel
cercano, donde por la per- -

suación del ilustra cura, sa
les unió un piquete que aHí
ejtabade- - guarnición. Acto
continuo; te dirigió af Umple
y se tocó á misar


